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Carta tercera, (i)

UN ENSAYO SOCIOLOGICO.—REDENTORES ANARQUISTAS.
LA TEORIA Y LA PRACTICA.

Hacienda de “Las Tres Estrellas”, Junio de 1913.

. ontra lo que yo esperaba,
C0Iícurrenc ' a a I a Esr

cuela no fue muy nume-

En la plazoleta de la
hacienda se exhibían

aquella noche varias películas cinemato
gráficas, y la mayoría de los futuros co
lonos prefirieron las aventuras de Zigo-
mar y Max Linder á la lectura de mi
plan de colonización.

Aunque sabes que no presumo de lite
rato, y menos puedo aspirar á Legisla
dor, en los tiempos que corremos, y cuan
do he conocido Gobernadores y Minis
tros en la democrática administración
maderista que apenas sabían firmar, no
creo mucha pretensión incluirte aquí mi
proyecto que leyó mi hijo José después
de un ligero exhordio del P. Rafael, en el
que dijo á los presentes que yo estaba
dispuesto á ensayar prácticamente las
teorías que venían predicando los propa
gandistas del socialismo en México.

He aquí mi proyecto:
«Para nadie es un secreto que hace

poco compré la hacienda de La Cañada
y debo agregar que ha sido adquirida en
$275.000.00 y que su superficie es de
15.875 hectáreas, de las que sólo 1.000 es
tán en cultivo, 9.000 y pico próximamen

te son de monte alto, y el resto, ó sean
unas 5.000, podrán ser cultivadas, y has
ta parte de ellas regarse cuando se hagan
los trabajos para embalsar el agua que
corre por el barranco y que cruza la ha
cienda.

«Mi intención es cultivar la parte Este
del barranco, llamada Umbría, y be
neficiar el monte.

«La ladera del Este, ó sea La Solana,
que linda con terrenos del señor G., an'

tiguopropietariodeLaCañada,podría
servir para ensayar ese fraccionamiento.
«Parte de La Solana, unas 150 hectá'
reas, está sembrada de caña y con riego.
Esta parte puede fraccionarse en lo
tes de 5 á 20 hectáreas, y además se dis
pone de una superficie de 2.800 más que
puede roturarse para cultivo de caña,
maíz y cereales. La cumbre de La Sola
na tiene algo de-monte y restos de cafe'
teros que, abandonados y todo, producen
un café muy apreciado.
«Tenemos, pues, unas 3.000 hectáreas
disponibles desde luego y que podemos
fraccionar en lotes de 5 hectáreas cada
una y en hazas atravesadas desde el ba
rranco á la cumbre, para que cada cual
pueda comprar de uno á cinco lotes, que
es el máximo que venderíamos ó arren
daríamos á un solo colono.

Véanse las anteriores publicadas en los números de Mayo y Junio de 1913.


